
Bustarviejo es un puebleci-
io serrano, o 60 kilómetros de 
Madr id . Aquí vive dono Puri­
f icación Sainz de Goyo , ta ta­
ranieto del inmortal genio de 
Fuendetodos. La fel iz in ic ia­
tiva de llevar a efecto el l la­
mado «Fondo Goyo», actua­
liza la f igura de esta descen­
diente del genial pintor a ra­
gonés. 

Doña Puro vive en «Villa 
Florita». Uno ampl ia casa de 
dos plantas con jardín y otras 
dependencias. 

Nos recibe doña Aracel i 
Márquez, una simpática y 
amabil ísima señora, que es la 
dueña de la «Villa». 

—¿Tiene usted algún pa­
rentesco con dono Pura? — 
la hemos preguntado. 

— P u r i t o y y o nos tratamos 
como hermanos— asegura - . 
Sus padres fueron mis tutores 
desde que yo era pequeñita. 
Además es tan bueno y tan 
simpático, que hoy que que­
rerla por fuerza. Ahora está 
encantada con su visita. La 
espera en el mirador. ¿Va­
mos?. 

Doña Purificación Saínz de 
Goyo es la simpatía hecha 
mujer. Tiene un ospecto muy 
agradable y a través de su 
conversación se lo adiv ina 
culta y ref inado. 

— Yo siempre estoy de buen 
humor — me d i c e — , o pesor 
de mi del icada salud. Todos 
los años, o últimos de agosto, 
me da un arrechucho terr ible. 
Ahora hace solamente ocho 
días que me levanto. Pero 
gracias o Dios, me encuentro 
yo muy bien, y lo alegría y la 
esperanza han vuelto o mí. 

— ¿Usted de donde es natu­
ral? 

— Nocí aquí mismo, en Bus­
tarviejo. 

— Yo creí que había sido 
maestra... 

— Y cree usted bien— acla­
ro, sin dejarme terminar la 
frase —. Durante siete oños 
ejercí aquí la profesión y va­
rios más d i closes part icula­
res. 

— ¿Eligió el Magister io por 
pura vocación? 

— Nada de eso, fué capr i ­
cho y gusto de mis padres. 
Pero no ejercí hasta después 
de muerto papá, que era mé­
dico. Y ya contaba yo enton­
ces 45 años. 
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—¿Su parentesco con Goyo es por línea 
materno, verdad? 

— Efectivamente. Mi madre era hija de 
Mar iani to Goyo , el nieto del pintor. Y fué la 
única biznieta que dejó hijos, ya que otras 
dos hermanas murieron sin descendencia. 

—¿Posee alguna obra de su antepasado? 
— No . Durante muchos años conservé una 

que regaló a mi fami l ia don Luis Modrozo, 
tutor que fué de mi madre. 

— ¿Y alguna otra reliquia...? 
— Teníamos cuatro cortos, que yo, a pesar 

de contar solamente once años cuando desa­
parecieron de cosa, recuerdo perfectamente. 

- ¿ . . . ? 
— Escritas por el mismo Goyo a su «nieto 

Mar ian i to , el padre de mamá. En ellas se tro­
taban asuntos famil iares y estaban plagados 
de faltas de or tograf ío. 

— ¿Y cómo fué el deshacerse de ellos? 
— Un sobrino de Madrazo se los pidió a 

mi madre para leerlas y no los devolv ió. 
—¿Y no se los reclamaron? 
—A él y o sus descendientes, pero siempre 

han respondido con el silencio. 
— ¿No piensa insistir? 
— Sí. Ahora que me estoy haciendo famo­

s o — dice riendo doña Purificación — , v o l v ^ 
ré o dir ig irme o su hi jo, que es un personaje'. 
Pero tengo miedo, pues temo un disgusto que 
seo fatal pora mi salud. 

—¿Usted está segura de que los tiene esa 
familia? 

— Cierta. Cuando se celebró el centena­
rio de Goyo , se publicó un l ibr i to, escrito por 
Gui l lermo Díaz-Piojo, t i tu lado «Epistolario de 
Goyo» y al l í está lo copia de «mis^ cortos, 
con una l lamado que dice han sido comuni­
cadas por el señor que se quedó con ellas. 

— ¿No piensa salir de Bustarviejo? — de­
cimos cambiando de conversación. 

— Mientras me fal le lo solud, no. La ad­
vierto que soy muy feliz aquí. 

— ¿Qué vida hace? 
— Los inviernos se puede decir que los po­

so en la cama. Si puedo levantarme recibo a 
las visitas, aquí én este mismo mirador . Me 
entretengo con alguna labor de agujo o gan.-
chil lo. Me agrado leer, pero se me cansa la 
visto. Lo que si hago es escribir mucho, tengo 
una gran fac i l idad para el lo. ¿Sabe lo que 
me gustaría? 

-¿. . .? 
— Escribir para algún periódico. Ese si que 

sería mi sueño dorado. Si usted no tiene 
inconveniente — propone ahora mi onf i t r io-
na —, vamos a dar un paseito. Es mi costum­
bre. 

— Pues por mí encantado. 
—• Bueno, pero antes echaré de comer a 

las gal l inas. Es uno de mis principales entre­
tenimientos. 

Bajamos ol jardín, que está l impio y cui­
dado. De al l í posamos ol ga l l inero. Doña Pu­
ra hablo con sus gal l inas como si lo pudie­
ran entender. Después salimos a la carretera. 
Hay un an imado paseo. Lo señorita Sainz de 
Goyo me explica que el pueblo está repleto 
de veraneantes. Mi anf i t r iona se muestra muy 
an imado y parece olvidarse de que los horas 
pasan. Tengo que recordarle que poro mí ha 
l legado lo de part i r . 

- D e ninguno manera — me dice enérgi­
camente —. Usted se queda con nosotras. Có­
mo voy o consentir que uno señorita se vaya 
solo o estas horas por esas carreteras. 

— N o veo pel igro a l g u n o — a p u n t o t ími­
damente. 

— Tal vez no le hoya, hi ja. Pero déme la 
alegría de quedarse al menos esta noche. 

— Tendré que irme de madrugada y será 
una molestia... 

— N a d o de molestia. 

Y así de sencillamente, me vi huésped de 
«Villa Florita^. 

Cenamos muy pronto, a las nueve. Doña 
Pura solamente toma f ruta. A las diez y me­
dia nos acostamos. Comporto la misma hab i ­
tación de lo tataranieto de Goyo . Es muy a m ­
plia y con muebles antiguos. Adornado con 
retratos famil iares y una pequeña bibl ioteca, 
repleta de libros en los que se hablo del ge­
nio de Fuendetodos. 

La oscuridades bueno a l iada para lanzar 
preguntas indiscretas. 

—Dígame, doña Pura.. . 
—Le diré lo que quiera, pero l lámeme Pu-

rita — dice jovialmente mi ¡nterlocutoro. 
— Quería preguntar la — c o n t i n u o y o — , 

¿por qué no se casó? 
— El amor no me fué propic io. Aunque yo 

soy muy part idar ia de! matr imonio. 
— ¿Quiere contarme? 
— A los 16 años tuve mi primer novio. Pa­

pá me ob l igó o de jar lo , porque se puso tuber­
culoso. Después hubo un período de muchos 
pretendientes, hasta que ol f in creí dar con 
mi ideal . Me equivoqué. Afortunadamente me 
d i cuenta o t iempo, pero se me quitaron los 
ganas de más novios y me quedé soltera. 

Seguimos hab lando y hab lando, hasta 
que nos vence el sueño. 

Con las primeras luces del a lbo abandono 
«•Villa Florita». Doña Purificación Sainz de 
Goya me despide sentada en su como, 

— Recen por car idad, h'..; me pide — , 
para que pueda disfrutar c . i j n t e algunos 
años este bienestar que van a proporc ionar­
me. 
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